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Reproducimos a continuación o obituario do presidente Kennedy escrito por José 
Blanco Amor no diario La Nación. 
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Kennedy era la revolución en marcha. Sí. Digámoslo con todas las letras: la revolución. 
Pero su revolución no pedía el sacrificio de vidas humanas ni necesitaba un largo 
entrenamiento de odio. Su revolución avanzaba con la sonrisa luminosa de un joven por 
símbolo. Era la revolución de una nueva sensibilidad. La historia se está rectificando 
siempre a sí misma. Por su puesto que este tipo de revoluciones sólo se pueden hacer 
desde el poder. No se nos escapa este detalle. 

          Pero este revolucionario llegó al poder por el camión de la legitimidad que andan 
todos los presidentes en los Estados Unidos. Su ventaja electoral fue muy poca sobre el 
adversario. Dos meses después de asumir el mando tenía el mundo a su lado. Empezaba 
a dar sus primeros pasos una revolución desconocida: estaba cambiando  rápidamente 
las estructuras económicas de un sistema viejo e injusto. Pronto descubrió el mundo que 
estaba en presencia de una conciencia renovadora en marcha. Y en esa conciencia se 
veían reflejados los problemas de nuestro tiempo con asombrosa claridad.  

          El mundo entero fue saliendo tímidamente de la pesadilla de la guerra fría y 
comenzó a mirar hacia Washington, lugar del planeta donde un joven llamado John F. 
Kennedy pensaba, hablaba y sonreía. Y el recelo se trocó en interés, en atención 
sostenida. Kennedy tenía todas las características del triunfador. Pero era un triunfador 
con la verdad por instrumento. No le costaba nada ser sincero, y a quienes lo 
escuchábamos a lo leíamos no nos costaba nada creerlo. Era el único político que se 
hacía creer sin ningún esfuerzo especial. Y quien no lo creyera, peor para él, pues 
Kennedy no se esforzaba demasiado en conquistarlo, ni mucho menos perdía el tiempo 
criticarlo. Kennedy no atacaba a nadie. Este era su máximo factor de conquista 
psicológica. Kennedy era admirado por todos los pueblos del mundo, cansados de 
prédicas de odio. Sobre esto debieran medicar los políticos. 

          ¡Cosa singular! El pueblo, en su entidad indivisible en todos los países, lloró 
sinceramente a este hombre. La razón es muy clara: con su muerte moría también la 
esperanza, palabra en la que están incluidas todas las posibilidades para el hombre 
común. Ya se empezaba a comprender que era posible vivir en paz. Ya se empezaba a 
vislumbrar una mejor distribución de los bienes materiales sin tener que recurrir a la 
guerra social y al dogmatismo violento. Era seguro que nuestros hijos iban a poder vivir 
en un mundo ampliamente desarrollado para todas sus posibilidades, y, en fin, el 
lenguaje entre hombres de diversas razas y credos religiosos parecía habar dejado de ser 
una bella utopía. Todo esto significaba Kennedy. Y esto es lo que nos ha arrebatado la 
tragedia. Los pueblos de todo el mundo lloraron la muerte de Kennedy porque 
intuyeron, estremecidos por el golpe tremendo, que había muerto la esperanza. 

          Mientras la policía trabaja –con la eficacia y la energía que todos le 
reconocemos- en el descubrimiento del crimen, yo voy a permitirme decir aquí quienes 
asesinaron a Kennedy. A Kennedy lo asesinaron los violentos, los intolerantes, los 
coléricos, los malvados, los belicistas, los racistas, los macarthystas, los insaciables de 
poder y riquezas. Al día siguiente de morir Kennedy el mundo retornó al lenguaje de 
temas de años atrás. Los pueblos se encontraron de nuevo entre las multitudes alienadas. 
Kennedy era la fuerza y prudencia. El mundo entró otra vez en la desconfianza. 
Kennedy conocía los problemas nacionales e internacionales y ponía voluntad en 
solucionarlos. Su obra, estupenda de posibilidades, fue destruida en un minuto trágico. 



          Todos los días, en todos los idiomas y en todas las latitudes se pronuncian con 
entonación solemne las palabras libertad y democracia. Su prestigio es tan grande que 
las hace aptas para cualquier cosa. Pero estas dos palabras habían recobrado su antiguo 
vigor en la voz fresca y rara del joven Kennedy. Cuando Kennedy decía libertad y 
democracia estábamos seguros de que luchaba por la libertad y por la democracia. 

          Su nueva frontera –frase feliz para su propaganda política- llegaba hasta las capas 
más bajas de la sociedad norteamericana. Era la revolución hecha con una sonrisa. Pero 
detrás de esta sonrisa venían los hechos para darle consistencia. El hombre y la mujer 
común podían tener esperanza. 

          Desde mucho antes de ser presidente, Kennedy había comprendido que vivimos 
en una época en que las naciones esenciales de cultura y civilización y se transforman 
todos los días. Esta es la época de las grandes metamorfosis: en lo económicosocial, lo 
político, en lo científico, en lo técnico. Sólo nos resistimos en lo mental. Esas mentes 
que no logran adecuar sus voliciones cerebrales con el ritmo de este tiempo de grandes 
tragedias y de generosas posibilidades, han frustrado la más vigorosa revolución 
pacífica de la historia contemporánea. No política no podemos hacernos ilusiones si no 
motivos muy claros para ello. Y hasta ahora no se ve nada que nos haga suponer que las 
ideas de Kennedy van a seguir orientando el mundo hacia el entendimiento y la paz. 

          En la fauna tan heterogénea de los gobernantes, Kennedy era una excepción. Era 
un hombre de inteligencia brillante, de espíritu realista, de talento fecundo. Además, 
tenía la sensibilidad de un intelectual. Por eso acercó el arte y la literatura a la Casa 
Blanca. En el acto de hacerse cargo de la presidencia, en enero de 1961, estuvieron 
presentes 150 intelectuales norteamericanos. Allí estaban desde el anciano Robert Frost, 
que leyó un poema de alabanza de John Kennedy, hasta Arthur Miller y Robert 
Oppenheimer. Estos dos últimos figuraban entre los humillados y ofendidos por el 
senador McArthy.  

          Esto también era una revolución. Sin pronunciar una palabra contra la memoria 
del célebre senador fascista, destruía su obra con un acto de gobierno y reivindicaban la 
tarea de escribir y pintar e investigar como fundamentales para el destino de la nación. 
Kennedy había publicado dos libros y sabía que la función del intelectual consiste en 
pensar y dar a conocer el fruto de su pensamiento. El hecho de que un gobernante, con 
el poder del presidente de los Estados Unidos, comprenda estas cosas aparentemente 
elementales, es de enorme trascendencia para el destino de la cultura. El pensar tiene un 
valor independiente de toda conveniencia material. La actividad intelectual es una 
realidad en sí misma. 

          Kennedy era un hombre completo, un gobernante moderno, un estadista con la 
sensibilidad de nuestro tiempo. Cuando una figura que sintetiza tan facundas cualidades 
es sacada violentamente del escenario político, un extraño poder intuitivo nos dice que 
debemos preparar nuestro mecanismo psicológico para asistir a un doloroso retroceso de 
la historia. 

 


